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El desenffaño que el país siente por la 
negativa labor de estas Cortes experi- 
méiitato la Guardia civil con mayor in. 
tensidad, puesto que, por los barruntos, 
pasará el perfodo legislativo sin que se 
satisfagan sus precisas y legitimas as­
piraciones.

Así como son consoladoras la actitud 
del ministro de la Guerra y del Inspetor 
general, son consoladoras, puesto que 
uno y otro demuestran interesarse por 
el Instituto á su cargo, desmintiendo á 
Jorge Manrique cuando '.ijo:

cualquiera tiempo pasado 
fu é  mejor.

por lo que á los representantes del país, 
atañe el espectáculo no puede constituir 
mayor decepción. Cuando se difamó á 
la Guardia civil, la Cámari permaneció 
como si tal cosa, y los diputados m ili­
tares 6omo si no se hubieran enterado;— 
verdad, es que á‘ estos señores eu todo 
íés pasa lo mismo.

Estamos á mediados de Noviembre; 
acaba d© empezar la discusión de los 
presupuestos, y como han da estar apro­
bados para 1 “ de Enero, todo se hará á 
paso de carga, sin que la buena volun­
tad do quien, fuera del Gobierno, desea­
ba defender algunas reformas favorables 
para la Guardia civil, como el aumento 
de haber, la gratificación de escritorio 
para todos los que debiendo tener no la 
tieíien, y la creación de las Comandan­
cias de pri'm'éra clase que aún faltan por 
establecer, pueda traducirse ni siquiera 
en el D iario de Sesiones ante el conven­
cimiento de que en estas circunstancias 
sería inútil cualquier intento.

Hasta en el voto particular de la Unión 
Nacional—esos redentores de vara y 
peso acaudillados por Paraíso, escriba­
no y fabricante de espejos,— se hace 
caso omiso de la Guardia civil, como si 
estuviera espléndidamente dotada.

Ni siquiera un discurso sonoro, ni una 
halagadora manifestación romántica. Por 
«30, á los que nos preguntan lo que pue­
de esperarse de las Cortes en el actual 
período legislativo, tenemos el senti­
miento y la amargura de contestarles 
con la palabra que sirve de epígrafe á 
estas líneas.

El general O- ĥando .=
Ha regresado & asta corre acompañado del 

jefe de servic.os, miuetro distinguido amigo 
D. Vicente Feiiú, el digno Inspector general 
del Instituto que viene tan complacido da la 
revista qué acaba dn girar como de todas las 
anteriores.

Suponémoa, ^undadamedte, que sus obser- 
eaéíones se tráitucir¿n en alguna nueva me­
dida provechosa.

Sean bien venidos.
= ;In « a r r lb le I=
Tres estimados suscriptores de Quesada 

(Jaén), nos escriben extensa carta, que senti-

m''s no tener espacio para publicar, lamen­
tándose una vez más del constante rat aso y 
y la frecuente fatta de námeros da El He- 
s a l d o .

»X m ^ara de indicsción—dicen nuestros 
com-inicant-js Urquiza Martin, Quintaiia Pé­
rez y López Asansio—le hacemos presente 
que los suscriptores que reciben El Hebat.do 
d*sda la estación férrea de Baeza en car na­
jes lo reciben al día. Nosotro-, de.>de dicr.a 
estación, lo recibimos hasta esta dn Queracia 
por el tren de Linares 6 Almería, y ¡líbre­
nos Dios', en tan pequeño t'ayesto, es donie 
debe encontraise el antrop-'fago, causa de 
las sustracciones en cuestión».

Ti-asladarnos la qu«ja al director da Comu- 
nicacionae, espera do que ponga remedio á 
tau vergoña ISO e- í̂adó de cosas.

E-- i' concebible que en un país culto suoe- 
dera sem»jan es «scandatosoa hechos, que con 
perjuicio d-«l prestigia del país y da los respe­
tables intereses de las empresas periodísticas, 
subsUten día iras día, sin que nadie les ponga 
coto.

De continuar la indiferencia, los suscripto- 
res de Que‘’ada, qiis lo son desdóla creación 
del periódico, tendrán q'ia dejar de serlo con 
lesión de nue-tros irite'-oses si el S L a v iñ a  
DO coaihina con el castiso que sh m^.receal 
áittbuladl'í que sb designa en el párrafo trans 
cri to.

=^a»>Va A eadem fe.—
Nuestro muy querido amigo el ilustrado 

oficial' del U° tercio D. F.'rmln González Ceia- 
ya acaba da fundar, con su señor padre, an­
tiguo profesor de Academias de Ejército, un 
Ceátro preparatorio para carreras civiles y 
miíitarsií, domiciliado eu la calle de Val verde. 
11, entresuelo, izquierda.

Dada la cempet incia y lahoriosid-id de am­
bos profesores, no es aventiirailo augurarles 
un br illante porvenir en la enseñanza.

Lo deseamos como si fuera cosa propia.
= t J u  sn e U o .=
Leemos en El Heraldo de (lasielUn:
dPor conveniencia del servicio ha sido 

trasladado á Luoena el dignoyrect) p -imer 
teniente de la Guardia Civil,, jefe de la .Inea 
de esta viLa—Albocécer,—D. Vicente Sán­
chez.

El traslado áé dicho oficial de la beneméri­
ta ha sido muy sentido en esta población, 
como lo demuestra el gran númiro de amigos 
particulares que salieron á des¡>edir á tan 
amable y simpática familia.

Nuevo añoe há piroian’ cido entre nosotro* 
j  nada de extraño ti n < que le eoosiderára- 
mos como hijo de la población y que te'mi- 
nara en ésta los pocos años de servicio activo 
que le restan.

S-ntim"8 en el alma que el cumplimiento 
del de'ber haya separado de nu- stro lado á 
tan querido amigo y aprrciable familia; pero 
tenga la seguridad de que su recuerdo per­
manecerá entre nosotros, y sírvale de grata 
satisfacción lá cordial despa<lida que se le 
ha dispensado, y más aún que d» esto, del 
buen concepto que de 61 tien-n formadn sus 
jefes, así de su acrisola a honradez, como 
de eu ,recto proceder durante el liempoque 
ha estado al frente da la linea que acaba de 
mandar».

e r ln ie n  d e C h o z a « ,=
Toda la prensa se ha ocupado de este ase­

sinato vulgar, cuyos autores han sido descu­
biertos por la declaración de! niño Cosme, 
hijo y sebrino d* los asesinos. Testigo pre 
seaciai d-l crima). lo atrihuváá oti-os suje­
tos, que fueron detenidos, pero existiendo 
vehementes sospechás de que no decía ver­

dad, el teniente Sr. Tízol y las fuerzas á sus 
órdane, trabajaron ein descanso, dáadose 
tan buena maña que consiguieron del niño 
Co-íine ei verdadero re'ato, acusando á su pa­
dre y á su tfo como autores.

Oiro Crimea puesto en luz g racias á la a c ­
tividad y perspicacia desplegadas por la 
Guardia Civil.

Nuestros plácemes al Sr, Tizol y fuerza que 
la ha secundado.

=D. Ntlcalás ^artiia.z:
El dueño de la espadería de la calle de Pre 

ciado«, 16, popularlsimo ya en la G tardía Ci­
vil, ha sido elegido concejal en las últimas 
elecciones municipales.

Le damos nuestra más cordial enhora­
buena.

El Banco Vitalicio de F.epaña es la eociedad 
de segu"0s que más conv e le á todos fo« in­
dividuos de la Guar lia Civil por sus la-ifas 
especiales y vemajosas como nincnna.

Véitsa el anuncio en Cuarta plana.

Mariano Cunde, detenido per la policía eon- 
t siderándiole como aul-ir de la estafade 250.000 

pesetas hecha en perjuicio dél conocí ro p;'es- 
• lamilla el 'hintiñero, ha si<ío puesto en liber­

tad por el juez de in.strucción por no resultar
■ oargo c >nlr'» éí.

¡Biea por la pulida!...

I En breve contraerán matrimonio el Guar- 
día i-egun<t> de Ontaneda (SarUnder) Jo-'é 

. Peinado Sánciiei. con Ja s.mpática sevillana 
Ca,"m»n Beltrán Rulz.

Les deseamos una buena luna da miel.

S-) ha dispuesto aue el Coronel D. Julio Fa 
jardo y Almodóvar, Subinspector del 11 ® Ter-

■ cío, pase coa igual ca'-ge al 12*, y el de éste, 
D. Rafael Rivera Ortír, al 11*.

Hafallecid 1 en NfeiraíLug’ol, la madre de 
nuestro estimado corresponsal en Canarias, 
Cabo D Dacor >3o Varela Mani la.

Al hacernos partícipes de su inmenso do­
lor, roganiosá Dios Je f'usb^ípar'a poder 
sobrellevar tan terrible golpe.

-  Recomendación. =
KcCOtnajgo Á'éiHoIitliO d I

K a n t a  es el medicamento m- jo r 
que existe para la cura radical det'o-laslas 
0ijíe'‘m-iiades del ápáváto digestivo' poi* án- 
tiguasy rebeldes ue sean, oón la partícula 
ridad de que el enfermo empieza á aótar ia 
mejoría á las prime’ as tomas.

La recomendamos eficazmente á nuestros 
lectores, en la segurida'd que agradecerán 
nuestro consejo ál verse com'pietsnienlíe' cu­
rados.

Rambla de las Flores, núm. 4, Barcelona.
=  Una oasa notable. —

La mayor parte de los revólvá'-d Síniths 
que pi se«n las clases é .ndividuos de tropa 
de; benemérito Instituto han sido adquiridos 
en la eapa lerla da D. Nicolás Martin, Precia­
dos, núm. 18.

Nutonaosla excelente precisión de áqué 
Uos y su baratura.

Pídanse catálogos de efectos militares á 
dicho señor, y se adquirirá el convencimien­
to de que tan conocido establecimiento tra 
baja sin competej^a, puesto que ésta no 
cabe. ^

Véase el anuncio de cuarta piará.

CAJEROS PERMANENTES
La última circular de la lusiJécéión gó 

neral del Instituto disponiendo que los 
capitanes de plana mayor manden desde 
]a capital la compañía del cajero, es otra 
plausible rectificación á la absuriiia dis- 
po.sicÍ6n dictada en los más nefastos 
tiempos por que la Guardia civil ha pa­
sado.

El obRgar á trasladarse de residencia 
todos ios años á un capitán, es ya cues­
tión de humanidad. El general Ochando 
la siente, y ha resuelto como correspon­
de á nobles sentimientos, sin que tenga 
que pedirte cuentas el deber militar.

Pero elai'o está que con esfa disposi­
ción sólo salen beneficiados los capita­
nes de plana mayor, no asf I'ós restantes 
de la comandancia que han do abando­
nar su re.sidencia para desempeñar én 
la capital el cargo de cajero, y  al termi­
nar el ejercicio económico Ifár rmeva- 
mente los bártulos.

Perjuicio que se evitaría c'oh declarar 
permanente ef cargo de cajero, con lo 
cUat nádíe se resentiría, como demos­
tramos en el anterior artículo.

Y no sólo no había de padecer el ser­
vicio con tan acertada determinación, 
sino que, por el contrario, ganaría no 
poco. En efecto; con el actual sistema, 
las unidades de las comandancias cam­
bian frecueatemen'e de capitán, y nadie 
querrá sostener Ja extraña teoría de que 
con estos cambios el servicio se bene­
ficia.

Además, el capitán de plana mayor 
manda, pero no administra la compañía 
del cajero, dando lu^ar á que el teniente 
más antiguo cargue con la parte admi­
nistrativa.

¿No sería mucho más sencillo decla­
rar permanente el cargo de cajero?

Si los generales Weyler Ochando se 
filan en los inconvenientes qué se obvia­
rían con tan practicable determinación, 
ci*eémos que no dudarían un instante en 
proclamarse de nuestro partido decre­
tando la permanencia del cargo de Ca­
jero.

EL ESCRIBIENTEO

Las cartas quehemos recibido elogiando 
el artículo que con este miscio epígrafe 
escribimos en él anterior, nos demuestra 
que cuanto en él manifestábamos es fiel 
reflejo de lo que piensa la gran mayoría 
de la Guardia civil, que desea moderni­
zarse.

Hoy que las obligaciones de los que 
tienen la responsabilidad de un puesto ó 
de Una línea son tan múltiplea y  varia­
das, debe procurarse por todos los medios 
desbrozar, limpiar, aligerar lá pesadum­
bre que pesa sobre el oficial y  el sargento 
y cabo, que todo han de hacérselo por sí.

El je.'e de línea no dispone ni de escri­
biente ni de gratificación de escritorio, y

ha de dedicar gran parte' del día á des­
pachar la corre8pon(fencia, dando á los 
puestos de su cargo los traslados y ór­
denes que son consecuencia De su nada 
holgada paga, que á su bolsiilo llega mer­
mada por los descuentos del cinco por 
ciento, «Socorros mútuoí», cuarto de ban­
deras ó de oficiales etc., ha de sufragar 
también los gastos de escritorio. Total, 
qus no llega á cobrar un primer teniente 
ni doscientas pesetas. Verdad que eón 
tan pingüe paga, no se están mas qua 
trece años, ¡ahora!

Eespecto á los segundos tenientes, qua 
tienen los mismos descuentos, ¡calcule el 
lector lo que les queda!

Decimos esto para demostrar que los 
jefes de línea-, y  todos loScomandantes de 
pueéfb deben te'ner grátüfiéablóh dé escri­
torio; y que la labor burocrática de estas 
dos entidades en particular, y  de toda la 
Guardia civil en general, difce reduoirsa 
mucho.

Fuera ttodo foríago dé' 1101*03, rela­
ciones, copias y  partes inútiles.

Una documentación sencilla y  compen­
diada; menos papel, menos tinta, y  más 
libertad de acción.

Continuaremos atacando el «escribiea- 
teó».

CRONICA
El pasado domiogo se verificaron las elec* 

clones municipales, el jueves ha tenido lugar 
el escrutinio para hacer ia proclamación de 
los candidatos triunfantes, y, sin embargo, 
aún hay agraciados que no consideran como 
cosa s-^gura el sentarse en los escaños del 
Ayuntamiento.

Teman, y no ein razón, que á los seis meses, 
y aíun al año de vénír' ocupando súá conceja­
lías, se les .copaq y dos son cua.
tro que están allí por equivocación.

Y eso que los verdaderamente equivocados 
son los ciudadanos que se- molestan en ir i  
votar.

Yo no voto nunca, porque sietúpre llego 
tarde.

Penetro en el colegio, me acareo á te urna, 
presento mi papeleta, doy mi nombre y ape- 
liidos y las sañas de mi domicilio, hojean el 
padrón y el presidente arruga el ceño y *x - 
clema con enojo: U t̂ed ha votado ya,

—Basta que usted lo asegure—replico yo, y 
me marcho más que de prisa, para evitar que 
en recompensa del voto que me quitan medsn 
algún golpe ó me lleven á la delegación.

Afortunadamente, empieza á  murmurarse 
que váu á suprimir vi sufragio univsrsáí y á 
restaurar el restringido, y yo pido á  Dios qu* 
lo bagan cuanto antes.

De esa manera me evitaré un número infl- 
nitv de compromisos, porque no teniendo voté 
nó me le pedirán.

■Verdad *s que, aun cuando ahora mé le pi­
den, nunca puedo darle.

Por ia sencüia razón de que me le toanm 6 
me le timan.

m* •
El Sr. Sagasta está enfermo.
Se ún parece, la enfermedad no es cosa de 

cuidado, pero amigos cariñosísimos, quátis- 
nen en mucho la salud del presidente, le acón'
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^sde donde se proponía ir más lejos aún, á 
las Antillas. Esta noche debía embarcarse en 
el Havre á bordo de un vapor americano: el 
Fullon,

—¡Miserable!... Luego es verdad lo que ve­
nía usted á decirme.... ¡Oh! ¡Cobarde!

Con un movimiento nervioso sacó de un ar­
mario una maieta de viaje y la tiró en medio 
de ia habitación.

Lo mismo que el cofrecillo, la maleta estaba 
cerrada con llave.

Procedí á abrirla, y entre ropa interior y 
trajes, encontré una suma de mil francos en 
diversos billetes dsl Banco de Francia: valo­
res franceses al portador con los endosos de 
esos mismos valores afirmados á nombre de 
Remondé.

Devolví estos valores á la Sra. Voírbo que 
era su legítima propietaria, y continué bus­
cando, aunque en vano, los títulos de la ren­
ta italiana.

Ai maaifestarla mi desanimación, la joven 
me dijo:

Sin embargo, yo estoy segura de haber vis­
to títulos ít líanos en manos sel Sr. Voirbo: 
me los enseñó antes y después de nuestro 
mat imonio.

Acababa de examinar el contenido de la 
maleta, cuandi vi en una boba una caja de 
navfijas de afeitar, bastante original. Era de 
cuero de Rvsia y media uuov di»z cenlímet <>s 
de lad j  Había siete huecos para coate er 
otras tantas hojas aisladas y que se adapta­
ban á un misao mango qua tenía su puesto en 
el «tuche.

Estas hojas eran seis, y cada una llevaba 
en letras adamasquinadas, y en inglés, el 
nombre de un dta de la semana. Lá que habla 
encoutrado en el sombrero de Voirbo ara el 
complemento de este semanario.

Aaí, piles, 'Voirbo me había mentido al de­
cirme que iba á llevar aquella hoja á un cu­
chillero para quela pusiese mango. Al ocul­
tarla en el forro de su sombrero, no podía te­
ner más que dos próposttos:

O intentaba cometer un nuevo crimen.
Ó matarse, en caso de arresto y da sor­

presa.
Esta última hipótesis me pareció la más ve­

rosímil.
Bn otra bolsa de la maleta encontré un pa­

ñuelo de color, rayado, marcado con algodón 
roj» V. S.; una licencia milita'-, un certificado 
de buena conducta, un permiso de caza y una 
papeleta electoral, todo á  nc.mbre de Víctor 
Saba. Aquellos eran los papeles qus Voirbo 
había presentado, para establecer su identi­
dad en la Agencia Marítima de la calle Dro- 
not.

—Señora, tengo qno proceder en su casa á 
un registro general. Bu--co la prueba mat-aríal 
de la culpabilidad de Voirbo, y ese registro 
es indispensable. Vamos á examinar detalla- 
damepte mi sec. etario y yu el contenido de -íu 
habitación de usted; jiero es é u'tedt'anqu la; 
en cuanto sea posib.e, lo d<"jaremo-< iodo en 
su sitio. Siga usted sentada, y déjenos ha­
cer.

—Es un nuevo suplicio que vá usted á im-
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Luego, volvién-lose á  la multitud, añadía 
con tono sentencioso:

—¡No confeséis jamás! ¡No confeséis!
¿Era Voirbo un admirador é imitador ds 

aquel repugnante bandido, y quería renovar 
con éxito BUS palabras y sus actos un año 
después? Los procedimientos que emplea un 
criminal siempre son imitados poco después 
por otros.

Cogí estos periódicos, asi como otros varios 
que daban cuenta de dos crímenes misterio­
sos; el asesinato de un íiorteiano de Auberví- 
lliers, á quien habían encontrado una noche 
en su carruaje, segado el pescui^zo por una 
navaja de afeitar, y el cometido en ia persona 
de uua criada, María Luisa Canon, habitante 
en la calle Saint-Flacide, núm. 37. El doctor 
Robiret, vecino suyo, babta prodigado los 
primeros cuidados é esta joven, que expiró en 
sus brazos sin haber recobraduel conocimien­
to. Asimiosm me apoderé de varios periódi­
cos que trataban delyroceeo de la calle Prin- 
ee$se.

Generalmente nadie guarda más que los 
periódicos que le intere.san 

¿Por qué conservaba Voirbo Jos relativos al 
carnicero Avioain, á les c  imene i de .Auher- 
villiTs, de la calle Saint Placide. y de la ca­
lle Friiice'i.-e*

S.ibre Oi de la caííe Pnnee-se sabia á qué 
at -nrrme, pf ro no lobre los otros dos, cuyos 
autores uo habían sido habidos... ¿Sería Voir­
bo el culpable?...

Pél examen de la biblioteca pasé ai del ta-

U I P R IM E R  CRIUEK 217

En su lecho ile muerte las prometió usted ca­
sarse coa Pedro Voirbo, y pára cumplirla pa­
labra dada á dos moribundos consintió usted 
en ser la esposa de un hombre que tenía sen­
timientos antipáticos á los suyos. Carácter, 
maneras, educación, creencia, todo le sepa­
raba de usted... Pero, como hija respetuosa, 
se sometió usted. Sus aspiraciones psrionales 
la llevaban al convento donde se educó. Está 
usted entusiasmad* por esas santas mujeres 
que, con abnegación admirable y gran cari­
dad, asisten á Jos pobres, cuidan á loé enfer­
mo», velan á la cabecera de los moribundos. 
Quiere usted seguir el ejemplo do esas her­
manas esparcidas por todc eí mundo á quie­
nes acude el rico en su desgracia, y el pob-a 
encuentra en su mi^er a, y á quienes S' sabio 
y el tiplorador ven en m.'̂ dio de los más le­
janos países, rod.-aias dt ia veneración ge­
neral, hasta de los salvajes. Pero los padres 
de usted, fascinados por los bellos discursos 
de Voirbo, se ligaron con él para arrancarla, 
s»gúQ sus palabras, de manos de las de la toca 
y obedeció enlazando su existencia á ia de 
esu miserable.

La Sra Voirbo, que tenia el rostro manda­
do de lágrimas, me interrumpió:

—¿Quiéu se ha permitido darle áusWd esas 
noticias sobre tm?

—Las personas que, en la época ón que us­
ted vivió eu la Cal.e Bonapaite, tuvieron oca­
sión de apreciar su duizuray su bondad, ¿.'ton 
pues, muy culpabas por haberme edificado 
©obre sus virtudes y on^ rám els bou uon

Ayuntamiento de Madrid
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sejan qii» abandónela po'Iticay ae aleje de 
Madrid, cayo clima no tiene nada de salu­
dable.

Pero D. Práxedes, que es desagradecí lo co­
mo él solo, ce tapa les oidos y no hay Moret ; 
que logro deslspárselos.

▲sí es la bumana condición.
Uaosest&n deseando que les jubilen para 

descaasar, y en cambio otros oyen la palabra 
jubilación como si se tratase de una maldición 
gitana.

«• *
En el ^eatro de la Comedia está haciendo 

furor el actor italiano Zacooni, y la preusa 
diaria hace de él los más glandes elegicM.

To DO le he visto; pero estoy seeuro que si 
llego á  verle no ha de sorprenderme su tra­
bajo.

Otro tanto Ies ocurriría á los que le elogian, 
si imitándome á mi, se dedicaran al estudio 
de todo lo bueno que tenemos dentro de casa.

Porque aunque á los a  'mirad' ires de Zaceo- 
ni le  ̂ palezca mentira, hay aqui centenares 
de artistas capaces de dejar al compatriota 
de Raretpoda á la altura de la fre«a.

Empezando,por Romero Robledo y acaban­
do en Alba, sin tro, ezar en Pai a'so.•

•  *

En cuanto los ingleses experimentan un re­
vés en el T'ansvaal, incre^n & la lluvia.

Cada quince dias nos comunican las agen­
cias telegráficas la noticia siguiente:

«Las operaciones del ejército inglés tropie­
zan con grandes dificultades, á causa de las 
lluvias».

Pero señoree, ¿cuántas veces em pieza el pe­
ríodo lluvioso en los dominios de Chambai- 
lain?

Por mucho que moleste la lluvia á los sol­
dados de la Gran Bretaña, debe haber otra co 
sa que les moleste más:

El fuego de los republicanos.
«* «

[Lo que deben estar padeciendo los dosdi- 
cbados maestros de escuelal

Cada dos ó tres días aparece en los periódi­
cos algún artículo ó suelto con el epígrafe si­
guiente:

EL PAGO A LOS MAESTROS
Y á renglón seguido se eip’anan unas cuan­

tas teorías, encaminadas á demostrar que los 
maesiros da escuela van á ser retribuidos co­
mo Dios manda.

Pero la paga nn parece.
Y lós maestros siguen pasando las de Caín.
Créame el seño'* conde de Romanones.
Si quiere bien á asos desdichados, haga pu­

blicar en la prensa un articulo con el título 
siguiente:

LOS MAESTROS DE ESCUELA
NO COBBARÁ.N JA M ÍS

E l Teatro Real ha inaugurado brillantemen 
te su campaña.

Luís París, el activo é inteligente empresa­
rio, no ha repa' sdo en earrifleios de ningún 
género para reunir cuantos elr-ment'iis n cesi 
ta una empresa para triunfar, y le auguramos 
una victoria en toda la linca.

Bu cuantas óperas se han cantado hasta 
ahora, el público ha salido cat'sreehisimo, 
pues tanto en la núse en eeaene, como en el es­
mero demostrado en iaejecuei'<n de las obras, 
s t  veda acertadísima dirección de Luis Parle.

V in agrillo .

E l resultado de las elecciones acusa 
una vez más la gran mentira de la since­
ridad electoral,jprofanada por el caciquis­
mo político, lepra que corroo á España 
entera.

y  si la acción de estos Claudios, más 
ó menos rústicos, se limitara á darle el 
acta al amigo reatando votos al adversa­
rio, su maldita labor no sería tan conde­
nable como cuando ahora deja uu rastro 
de sangre j  de lágrimas.

En San Jorge (Castellón), han sido 
asesinados á trabucazos dos tetuanistas, 
siendo presos, como presuntos autores, 
dos guardias municipales.

No puede darse mayor vergüenza tra­
tándose de nn pueblo que quiere pasar 
por culto, y  al protestar de estos abomi­
nables crímenes, ofrecemos una vez más 
á la púbHca execración la odiosa perso­
nalidad del cacique, que ha sido en todo 
tiempo un enemigo de la Guardia Civil.

la ciencia de la eu-rra, para el día que hayan 
de probar su poricia y valoran lo» cam­
pos de batalla; pm es'» exige reorganizarla 
prontO: ya qie com cedí hoy á n diei-atis- 
íace.

—Y en tiempo de guerra ¿qué hacen los 
Guardias? |

—Lo referido, y además, batirse cono el 
Ejército.

—Comprendimos que ese benéfico Instituto 
es digno del aprecio y consideraaión de todos 
los hombres honrados. '

- Bien lo merree. (

l‘S LIBRO ISTERESiJlTE

}tazaña$ del caciquismo

Lo ocurrido en el pueblo de Cogollos, 
donde un guardia civil ha resultado he­
rido y  un paisano muerto, demuestra 
hasta qué extremo las mixtiñcaciones de 
esta burda y  asquerosa comedia del su­
fragio excitan los ánimos de los que sir­
ven de instrumento á los odiosos caci­
ques.

Conferencias patr óticas
Por D. Dionisio MontdsTO Ordáñet,

Del hertUGSó libro del Sr. Monedero trans- 
criitimos los siguientes párrafos, á reserva 
de ocuparnos de la obra con todo el inte' 6s y 
detenimiento que mirece:

—¿Es usted tan partidario de la Guardia 
Civil como delEjércitof—preguntó Alejandro.

—Dei'éis tener eotendido, que todo lo que 
he dicho del Kjé cito, alcanza á Ir í^u¿j.dia 
Civil, puesto que este Ins it;-^ compoue de 
soldados veteranos^ ¿ifarenciándoee. en que 
el servicio que p,-e.ta en tiempo de paz es por 
parejas y en pequeños grupos que recorren 
loa campos y los poblados.

—¿Qué servieios prestan los Guardias ea 
tiempo dé paz? ;.Qu> hacen?

—Custodiar los sembrados, montes y los 
ríos, no dejando cazar ni pescar sin licencia 
y hacisndo obse.-var el periodo de ia veda. 
Una de iae causas que hacen perder el respe­
to que siempre se merece la Guardia Civil, 
son los repetidos casos en que, después de 
recogidas las armas por la* parejas de servi­
cio á los que faltando á la ley las usan, les 
son devueltas por la influencia da los caci­
ques, y esto no debiera opnseatirso. Los 
Guardias se ven siempre en todos l^s actos 
peligrosos. Cuando hiy motines y riñas entre 
los bandos de los pueblos, son ellos los que, 
después da intervenir para extinguirlos, prac 
ticen las primeras diligencias del sumario, 
que remiten A ¡08 tribunales. No d-scansaa 
un momento desde que llega á su noticia la co­
misión de un d-lito hasta que pouen en peder 
de la ju tiria á loa delincuentes. Antes de la 
C'eación de la Guaidia Otvil, no había co­
marca en que pudiera transitarse sin ser asal­
tados y robados, cuando menos, los que ne 
hadan el viaje esco’tado  ̂por gente armada, 
y aun así, sí el caso lo requería, daban los 
fo'-agidos la batalla. Hoy no hav nada de eso. 
porque los Guardias civiles lo han bocho des­
aparecer En los incendios é icundacionei, 
son los Guardias los primeros que se ven rea­
lizando act 'B de heroísmo para sr>co"rer á ios 
d‘’SgracLa'los quo se hai.an en peligr o, y asi 
en el verano, asfixiados p <r el calor, como en 
el invierno, azotados por la ventisca y muer­
tos de frío, se les ve recerrer los caminos, 
llevando la tranquilidad á los vecinos hon­
rados.

—¿Es mucha la fuerza de que se compone 
ese Instituto?

—Dieciocho mil hombres; pero, á mi juicio, 
debiera aumentarse hasta veinticinco mil, 
relevando de ciertes servicios al Ejército, 
para qua éste pudiera haciendo vida de cam­
paña algunos meses del año, d dicarse con 
más provecho á maniobras, que es donde los 
oficiales, jefes y generales han da aprender

^formas es «1 vttltiario

Abrigo impermeable
Con las copiosas lluvias que caen en 

di''tiiitos puuto.s de la  peufnt'Ula. vuelve 
á la actualidad la cuestión del abrigo 
imperiueable, pues conocido es que el 
Piño resisto poco á la acción del agua y 
una vez calado no sirvo más que para 
perjuicio y mortificación de quien ha dq 
resistir su excesivo peso.

Asi comoen otros asuntos declaramos 
la facilidad de una satisfactoria solución 
siempre que una buena voluntad la ins­
pira, rect nocemos que en el caso de re­
ferencia el problema no es liso y llano 
aplicándolo á la tropa,

Pero como no es la primera vez que 
se plantea, y ya otra hará unos seis 
anos, se tomó ea considei'ación, y en el 
centro directivo estudióse con deteni- 
iníénto, creemos de oportunidad, puesto 
que de reformas en el vestuario se ocu­
pa ahora la Inspección general, invitarla 
á que incluya en el programa este inte­
resante asunto de la Impermeabilidad 
del abrigo, cuestión vital para la salud 
del personal de Guardia civil.

Vuélvanse á examinar las soluciones 
que entonces se presentaron á la consi­
deración de ios encargados de informar 
al director, y acaso se tope con la con­
veniente y h.acedera.

Es preciso procurar la protección de 
todos lo.' individuos del Instituto contra 
la acción de tas lluvias, que tanto perju­
dica á los que por su penosa misión han 
de aguantarlas á campo raso.

n  General D Guillermo Tort

A las once de la noche del doce del co­
rriente falleció en esta corte el bizarro 
general Tort, que hace bien poco, ayer 
puede decirse, era coronel del segundo ter­
cio de la Guardia civil.

¡Triste ironía de la snerte! Cuando el 
soldado de Africa, y  el brillante jefe de 
Cuba veía premiados sus meritísimoa ser­
vicios á !a patria, la m lerte viene á trun­
car aquel cuerpo, como si hubiera espe­
rado á que su presa se ciñera la faja de 
general.

Seguramente qne entre los numerosos 
conocimientos del general Tort, con cuya 
amistad tantos años nos hemos honrado, 
habrá producido su inesperada muerte la 
penosísima impresión que aflige nuestro 
ánimo. ¡Parece meotira que aquella in­
fatigable naturaleza de roble haya podido 
Bucumbir*

Soldado por voeat̂ ’ón y  por tempera­
mento, puede decirse ^ 3  las tres cuartas 
partes de su vida se las ha pasado en cam­
paña, pues cuando no los insurrectos, el

bandolerismo armado, turo siempre en 
jaque al prestigioso jefede la Benemérita, 
¿Quién no recueria su Mizcaraiiaña con­
tra el ramos M-muel García, pomposa­
mente titulado el J i'y  d élos camposi

Todos los que han servido en Cuba re­
cuerdan con elogio al bravo militar que 
tantos respetos/simpatías supo captarse.

Estaba en posesión, entre otras, de la 
gran cruz de San Hermenegildo y  de las 
de segunda clase de María Cristina, roja 
de tercera, blancas de primera y segunJa 
clase y  medallas de Africa y  Cuba.

AI enviar á su distinguida familia 
nuestro pésame más sentido, lo hacemos 
extensivo a cuantos con la amistad Jel 
general Tort se honraron, y  á la Guardia 
civil, que pierde tan brillante representa­
ción en el Estado Mayor general del E_,ér- 
cito.

Honor al deben
Si todos los servicios y hechos meri­

torios son premiados en el ejército, y 
hasta es más, se premia la constancia 
militar, concediendo al individuo uno, 
dos 6 tre.s galones de distinción según 
los años de su acrisolada conducta, ¿por 
qué no se ha de conceder igualmente 
una medalla con el lema «Honor al de 
ber» ú otro distintivo, para los que re- 
niiaii cierto número de servicios presta­
dos que solamente han merecido las 
gracias con anotación en la hoja de he­
chos ó filiación? Por ejemplo, tres notas 
en la hoja de hechos constituyen una 
en la filiación, y tres ó más en ésta da­
rán derecho á la mencionada medalla 
qué podrá ostentar el individuo.

Conello, se vería á primera vístalos que 
cada uno ha prestado, serían mas cono­
cidos ios servicios del Instituto, y hasta 
creo que ganaríamos ra is prestigio, ca- 
rácteryconsideraciófj. vsobre todf', más 
estimulo entre los individuos, que inte­
rrogados por el significado de la conde­
coración, refiririan los servicios presta­
dos para obtenerla, pintándolos y ador­
nándolos con colores y p.ilabras que 
la pluma más hábil no podría expresar, 
cuyos detalles contribuirían á conocer y 
apreciar lo que esy vale laGuerdia civil, 

; pues pronto las noticias trascenderían 
• al dominio público, produciendo en to- 
' das las clases sociales la consideración 

y respeto para el individuo distinguí 
do y las simpatías para con todos ios 
demás; y de aquí el estíinul • en multi­
plicar sus servicios y distinguirse para 
en su día verse orgulloso al ostentar 
distinción.

.Sobre este tema, señor director, es 
preciso decir algo, para que llegando á 
conocimiento de quien puede hacerlo, 
se ocupe en estudiar este asunto, que 
tanto nombre, prestigio y respeto daría 
al Cuerpo.

I Rafael Gil Díaz.
i Csbo del Caerpo.

£i tío 3uan. 3uan y Suanlllo

(C  D e  n  1 0  .)

I

Era el tío Juan hombre robusto y de buen 
humor que nació bajo el dominio d« uno de 
ios más tiranos sañorns íeudalesde su tiempo, 

Ei conde de X era déspota en extremo. 
Casado ei tio Ju ia  con una linda eisrva, á

la que an-'aba tiernsm’ nte, tuvo un hijo á 
qiiia puiO su sombre v ctiéncaee que ei tio 
Juan murió de sofocación por haber ido un 
día de Todos l'.,8 Sa'tos al rementerio, car 
j^d'i con va'^as ro'ieias. co azas y laiiz 'oes, 
para axornar la  ̂tumbas de los antepasados 
de su señor.

II
Pasados algunos años, Juan, el hijo del tio 

Juan, tuvo un mjo á quien llairó J :anillo, 
Ciert'') ola de Tolos los Santos fuese Juan 

a! Ct-menterio á derramar algunas flores so­
bre la tosca sepultura de su pal é.

Orando estaba Juan sóbrela fría losa, cuan­
do el conde de X, que por allí pasaba, ex­
clamó;

—¿Qué haces ahí, vil gusano? ¿Crees que los 
perr< s ent'-an en el cielo por muchos sufra­
gios que se les hagan? Cuídate de despabilar 
las hachas que lucen en el panteón de mi pa­
dre, tu señor.

Y uiii'indú a ia paiab-a la ob'-a, dispúsose 
á dar con la punta de su borceguí al buen 
Qijo.

Juan no se resignó ante tal insulto; advirtió 
una extraña seuaac ón y con de-dén empujó 
ai conde que lué rodando ha'ita ei panteón de 
su padre, y derribó, varios cande'abros al 
caeí.

Entences todos los p'-esentes se admiraron, 
no tanto del atrevimiento de Juan, como del 
sorprendente espectáculo que vieron: las ha­
chas derribadas y ap.egadas por el señor al 
rodar aparecieron convertidlas en luminosas 
antorchas sobre ¡a tumba del padre dei íen- 
daiario. Sobre el sepulcro doi tío J ja n  bi iÜó 
>na hermosi-ima claridad, y éste salió de su 

tumba agitando una bandera en Jaqué, con 
caracteres indelebles, estaba escrita ia pala­
bra ¡libertad!

—¡Viva la libertad!—gritaron todos á coro; 
y quisieron arrojar piedras al conde, que ya­
cía en el suelo arrastrándose como un reptil.

Pero Juan, siempre noble, se interpuso en­
tre el caldo y el pueblo, evitando que le die­
sen muerte y encontrándola él en una certe­
ra puñalada que ei conde le dió por la es­
palda.

III
Muerto Juan, su padre volvió A latid'ra; !o9 

entusiastas de la libertad temieron de nuevo 
á su señor. Sin considerar que ellos eran los 
cultivadores de las tierras, loa constructores 
de lo-i albe"gues y Jog confeccionadores de 
las roj'as, pensaron morir de hambre y de fríe 
sin ia protección de aquel á quien creían un 
ser superior.

El conde, en vista de la dura lección que 
acababa de recibir, arengó á sus vasallos di­
ciendo:

-  ¡Ya no hay siervos ni libertos; todos sois 
Iguale»! jVa.ia, tornad esas hachas ai sitio 
que antes ocupaban; descubrid con respeto 
ante mi vuestra* cabezas y conducidme sobre 
vuestros hombros á mi palaciol jViva la li­
be'tadi

—jViva nuestro señor el conde de XI—ex­
clamaron todos con desenfrenada alegría, A 
la vez que ejecutaban lo ordenado.

Desde aquel día llamáronse ios unos á los 
otros hermanos, compañeros y otros mil ca­
riñosos nombre»; pero vivieron y viven, como 
siempre, sugetos al feudalismo.

Juanillo, el hijo de Juan, siente de cuando 
en cuando en sus venas la sangi-e de su pa­
dre, odia ei despotismo: á veces truena contra 
él; más cuando cr- e que ningún poderoso 
puede oírle, pues educado en ei'más vil serví- 
lismn, está convencido da que sin el auxilio 
de ellos ¡lereceda en la miseria.

*« «
Esto relato me hizo mi amigo Perico, pa­

seando una tardo por el cementene. Perico es 
hombre que .se complace ea pasar desaperci­
bido de todo ei mundo, y de quien yo opino 
que algún día se llegará á hablar mucho y 
bueno.

Al despedirse añadió:
—¿Cuándo 8S convencerá Juanillo de que 

los poderosos sin él no lo serían?
R l m io io  A d á n .
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vlctioia, cuando yo podfa ver en usted una 
cómplice de su marido?

La Sra. Voirbo rompió en sollozos y lleván­
dose el pañuelo á lo s ojos se dirigió lenta­
mente lucía su alcoba, que, estaba abierta. 
Allí la vi caer Ae rodillas ante una mesa dis- 
puesta eu forma de altar, y subre la cual, en 
una especie de nido de flores naturales, veían­
se dos retratos con marco.

La ol murmurar con voz entrecortada:
—Os he obedecido... Pero ved lo que sufro. 

iOhl Ahora sabéis cuán desgraciada es vues­
tra hija...

Poco á poco cesaron los sollozos, y se re­
cogió en una especie de adoración mística.

Por un sentimiento de delicadeza fácil de 
comprender, no la había seguido á su cuarto.

Cuand-, más tranquila y resignada, se le- 
vaiit'.i y volvió al tailer, me dió las graci is  por 
mí reserva, y luego, limpiándose los ojos y 
Iirva.itando con resolución :OS . abellu» que la 
calan sobre el rostro, me dijo:

—Ahora estoy dispuesta á euf'ir todas las 
humidacionés... Mande usted . .• obedeceré...

—¿Qu ere usted deoitmn, señora, oómo se 
arregló la cuestión de intereses en su uatri. 
nonio?

—Nn se firmó contrato ninguno Nos casa­
mos bajo el régimen de ¡a cemunidad de bie­
nes. Yo tenía 15.úi O francos de dote en valo­
res í.'anceses al portador. El Sr. Voirbo 10 000 
en renta 'taliana. Aún debe tensr estos valo­
res, pues no d'jjó de decirme que eran inven- 
dibius, on rezón á una baja considerable que
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Jada de sangre no significa nada. Pueden ex­
plicarlo fácilmente, invocando una hemorra­
gia nasal, ó una picadura de la aguja mecá­
nica

—¿Ha pasado usted la vista, Sr. Leroy pop 
la e/a/ers que sirva de biblioteca?,. . Bh útil 
darse cuenta de la? obras, foileto.s y periódi­
cos que hay en ella, por los cua'es puede juz 
garse de la moralidad de su poseedor.

—No señor.... creí que debía dejar á usted 
este cuidado. Mientras preceda á ello, levan­
taré yo el acta del registro.

Recorrí el bagaje literario de Voirbo.
Primero eché mano á un paquete de oancio- 

n e lu eg o  hallé vanas cartas, tres de Lanares 
firmadas a lin'i, y cuyo sello de cartería Leva, 
ba las Lchas de U de Oetubre.^de Noviem 
brey 13 de Diciemb-edo ld>.8. Entrelos i'erió- 
dicos que daban cuenta de algunas reuniones 
públicas, habla algunos nt-os concernientes 
al arr* sto, mstruccióu, juicio y ejecución de 
Avinain el es nicoi o. Ei lli deMai zo de 1817, 
este as-Sino habla partido en pedazos a! se- 
ñor Vicent. comBreiant- on granos; el 2H de 
Junio había hecho sufrir ia misma suerte al 
Sr Dug et, laura-lor.

E,'=te hinieatro cortador de hombres habla 
tiatado de coócrdeaia mañana de su ejecu­
ción ai verdugo y sus ayudantes por la lenti­
tud con que arreglaban loa detalles de su taca 
i o  preparatO''io. Y al pie del cadalso decía, 
con su má' graciosa sonrisa, dirigiéndose á 
los o fic ia  es de servicio;

—Adiós, señores.

222 E L  HERALDO DE LA  GUARDIA CIVIL

ponerme—respondió la Sra. Voirbo;-me re­
signo á él, poro permita usted que le siga.....
En nada dificultaré el cumplimiento de su mi­
sión .. Me contentaré co ' ver Bin hablar, ro 
gándoie que resi ete esta mesa, couve tida por 
mis piadosas cuidados m  altar adornado de 
chrysaotemos y zarzas, bajo la cual hay una 
maleiita de madera negra que sólo encierran 
ios últimos recuerdos de mi pobre madre.... 
Prométame U‘tad, señor, que no tocará á esas 
reliquias tan preciosas para mi.

—Se hará como usted des»a.
El cuarto da los esposos Veirbo recibía luz 

del patio y se componía de cinco habitacio 
nes; recibimiento, comedor, cocina, alcoba v 
taller. •'

Deshicimos el Jecho completamenfe, descol­
gamos los cuadros,iosarmar.os, abrírnoslos 
cajones, levantamos las tapas da mármol de 
losmuebles, todoloregistram -sconateoción 
pei'O en ninguna parte halló huella da los va­
lores que habían pertenecido á Bodasse.

En el taller, y b®jo el mármol de la chime­
nea, vi un gr»n sobre que tenia diver as actas 
en lan<ua glesa. Examinando aquelto.s es­
critos, noté que los nombres da EUen Ball y 
Peters Voirbo se repetían con frecuencia, E/an 
los documentas relativos ai matiiironío con­
traído en Inglaterra.

Miré con particular cuMado dos máquinas 
deco-er Ea .a  ranura de la que trajaron de 
Ja calle Mazarine vi sangra seca, y se la hi­
ce ver á mi -ecretario.

—Es verdad-dijo;-pero una mancha ai;
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acababan de experimentar. Una parte de mi
dote sirvió para pagar Jo* gastos de nuestro
mair monio y nu stra insta acióa.

—¿Donde están esos valores?
—En este coíroeito—dijo abriendo su arma­

rio da Juna y sacando da él un m ieblecite, 
que m • entregó.

—Poco pesa. ¿Tiene usted la llave?
—La tiene mi maride.
- E l  raro... esta mañana no llevaba ningu­

na sobre sí.
—¿Cómo lo sabe usted?
—He aecho que le regí-tren.
—¿De modo que está preso?
—Sí, señora, y vengo aquí á proceder á un 

reg-stro.
La señora Voirbo exhaló un profundo sus­

pire do dol >r.
Hágalo usted, caballero... soy resuelta y 

fuerte... p'jedo verioyoirlo todo.
Valiéndome de una hoja de uchüto, hice 

saltar Ja cerradurA del cofrecil.o. No me ha­
bla engañado; estaba vacío.

—¿Q uén ha podido lobarme?
—Su ma ¡do de usted, señora. Sus valores 

deben estar con ios que .e na dicho á usted 
que eran suyos. Todo debe hallarse en la ma­
leta que él m smo ha preparado para su viaje.

¿Es decir que me abandonaba... que iba á 
huir?

—Tengo motivos para sospechar'o. Ayer 
tomó y pagó, con el íal'O nombre de Víctor 
Saba. un pasaje, no para Londres, ‘-omle le 
dijo á Usted que iba, sino para New-York,

Ayuntamiento de Madrid
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¡MUY BIENÍ

[Bravo por la cam]»ña que reanuda El 
Heraldo con el artículo que gráficamen­
te titula E l escriiien l'oi...

Con lo que la Guardia civil ae es­
cribe, la misión del jefe de línea y  co­
man lante de puesto debiera ser más bien 
burocrática que de activo servicio fuera de 
8U residencia.

Ademas de lo ordinario y reglamenta­
rio. á veces cae sobre estos desdichudns 
sin amanuense una lluvia de oficios en 
los que los superiores srerárquicos pidvn 
relaciones de A ó B, noticias de tal ó cual 
cosa, amp iación á las ya recibidas, ex- 
plioacdones acerca de un incidente ocurri­
do, etc., etc., para despacharlo todo en el 
día.

Adelante, pues, con la campaña, que 
todos saldremos ganando.

Me gusta mucho lo que el redactor dice 
á propósito de nuestros, sobres que son del 
tiempo del rey que rabió.

—Vamos, que andar todavía recortan­
do papel y  chupando obleas,—que dicen 
están hechas con sangre de burro,—cuan­
do el millar de sobres de color cuesta dos 
pesetas, jes el delirio!...

Un escribiente estrellaix).

BIBLIOGRAFIA

B o le t ín  d e 1» k^olleia d e isnnttaf^o 
d e  f  liK e.

Hemos racibido el número 4.® de e«ta eice. 
lente publicación bimestral que la Prefectura 
de Policía de Santiago de Chile ha tenido el 
buen acuerdo de fundar, como gallarda mués, 
tra de ia cultura de aquel simpático pueblo y 
de sus progresos latentes en todos los órdenes 
de la, Ádmi'dstracióa pública.

Contieno el interesante número que á la 
vista tenemos del Boletín de Policía de Santia­
go, IOS siguientes trabajos:

«B1 Exorno. Sr, D. Federico Eiraauriz, pre- 
Bidente de la República, laueruO en Valparaf 
so el 12 de Julio de Ibbl*.

»La Policía de Saiitlago», por B. Gálvez.
«Comentarios da la Constitución», por don 

Joít^e Bunaeus.
Pofícta.—Reglas prácticas para el servicio 

en la poidación:
Servicio sanitario.—Manual del praeticante. 

—La tisie.—Instrucciones para precave' a*.
Orden del día de la Prefectura.—Datos d» 

la-sección da seguridad.—A'ticiilos diversos 
y el intares-ntlsimo íoüptlii en el queso pu 
b'ican las «Memorias de un prefecto do pn i- 
cía», por el de Parts M. Andrie ,x.

Basta con estas ligeras apuntai iones p<ira 
comn-ender la importancia déla publicación, 
a consonancia con ia de aqueíl.a p-illcfa; y 
puedan ir tomando nota nueetro» gobernan­
tes para cuando se decidan á organizar un» 
verdadera policía en esta infeliz España.

SEKYî CIOSE l CT®¡mGn de Z tih e ro s
No pasa día sin que la intervención de 

la  Guardia civil en el descubrimiento de 
crím enes se señale con un éxito.

Grande ha sido el que ha logrado el 
digno com andante del puesto de Doña 
Mencla (Córdoba), cabo Antonio Garda 
Castro, poniendo bajo la  acción de la 
ju sticia  á  los autores del crimen de 2u- 
heros.

Se trata  del horrible asesinato come­
tido en la persona de María de la Sierra, 
que el día 29 de Octubre apareció dego­
llé da en su casa.

El juez de Cabra, que empezó á ins­
tru ir diligencias, no encontró rastro al­
guno, ni una prueba, ni un indicio; las 
personas detenidas fueron puestas en 
libertad, y el juez abandonó el Jugar dei 
crimen, que llevaba trazas de pasar á 
sumar.-e con el de los impunes, cuyo 
número no es mucho m ás considerable 
gracias á  la Benem érita.

Pero aunque el juez de Cabra nada 
con.-iguió, en Zuheros quedaba el cabo 
García Castro, que puso á  contribución 
toda su actividad y perspicacia, anhe­
loso de hacer luz en el asunto.

Con un celo que ya quisiéram os los 
españoles tuvieran todos los funciona- 
narios, el cabo García ni se desespera 
ni descansa, logrando al fin encontrar 
un débil dato! el testimonio de una niña 
de cinco años, á  quien un hombre des­
pidió al ir por aceite á  casa de la  inter­
fecta.

La criatura no daba m ás señas del su 
jeto  sino que llevaba una blusa negra. 
A pesar de ia poca luz que daban las de 
claraciones d é la  u ña, bast le al cabo 
García, auxiliado por los guardias Fran­
cisco Pérez Campa y Antonio Sánchez 
Mérida, para averiguar quiénes hablan 
sido los asesinos, á  ios cuales prendió, 
ocupándoles el cuchillo que les sirviera 
para com eter el crimen y 840 pesetas, 
producto del m ism o, entregando al juez 
de Cabra á  los dos crim ínales, Enrique 
Poyato y Lorenzo Alcoba, que cuentan 
veinte y veintiún años de edad.

Hechos como éste, mucho más si re­
caen en (.lases como el cabo García Cas­
tro, que tan buenos .servicios ha pres 
fado, nece.'-iian que se premien con toda 
la ampliiuilque se nierecen, y espera­
mos que el general Ochando aprovecha­
rá la ocasión proponiendo al ministro 
de la Guerra la recompensa á que se ha 
hecho acreedor el cabo G.vrcfa Castro.

Será un acto de justicia y de emula­
ción.

N F O R M A G I Ó H
Propuestas de traslación-3 de espitases y 

subaJterüos en el presente mes.

CAPITA.NPS
D. Joaquín M..neh6n y Valor, de la p'ana 

majorde la (.'omandancia de Málaga, á situa­
ción d" excedente en la segunda región.

D. Mauricio Merino Riii-\Vaml)a, excedente 
de la segunda región, á la plana mayor de la 
Comandancia de Má'aga.

D. Nicolás Hernández Villaseca, da la oeta 
va com «eñía de ta Comandancia de Oreóse á 
la quinta de la de Má-aga.

D. Miguel Jiménez López, de la quinta com- 
pañ.a de la Comandancia de Málaga a la o c ­
tava de la de Orense.

PfUMEEOS TENIENTES
D. Fernando Núñez Llanos, ascendido, de 

reemplazo en la segundo regió», A la tercera 
compañía de la Comandancia de Ma-irid.

D. Juan Garda Rodríguez, ascendido, de la 
Comandancia de Ciudad R ealá Ja segunda 
compañía de la de Lérida.

D. Agustín Aivarez Navarro, ascendido, de 
la Comisión liquidadora de ios disueltos ter­
cios de t;uba y Puerto Rico, á la séptima com­
pañía de la Comandancia de Navarra.

D. Federico Ramírez Orohells, ascendido, de 
'a Comandancia da Granada á la segunda 
compañía de la de Huesca.

D. Vicente Garda Morato y Cánovas, as­
cendido. de reemulazo en la ter cera región, á 
la primera compañía de la Comandancia de 
Huesca.

D. José Fernández y Aivarez Mijares, as- 
cei-dido, de la Comandancia de Oviedo á la 
primera compañía de Ja de Pontevedra.

D. José Grauados Vót< z, do la octava c-̂ m- 
pañia d« la Comandancia ds O.'onse, á Ja se 
gunda de la de Cá liz-

D. Manuel Palau Neira, de la primera com­
pañía de la Comaudancia de Pontevedra a la 
cctavg da la de Orense.

D. José B-ifrué Núñez, de la qiiinta c-^mia 
fiiadr} la Comaedaucia de Teruel á la segun­
da de la de Valencia.

i>. Mairuai Sieiro F-í"násdez, de la segunda 
compañía de la Comandancia da Valencia d 
la quinta de la de Teru-l, 

n. Francisco Martin Llórente, de la octava 
'ompañia de la Comand-neia de Zaragoza á 
la octavado la de Guidalajura, cjntiuuando 
“n la E-C'iela 'Superior de Guer ra.

D. Agustín Robles V-íga, déla octava com­
pañía ríe la Comandancia d3 Suadaiajara á 
la oftava de la de Zaragoza, comifiuan ;o en 
la Escueta Sup-rior de Guerra.

D Ramón M riso Sánchez, de la tercera 
c -mosñlade la Comandancia ds Badajoz á 
la Cudria de la misma Coman-lancia.

l). Federico Santiago Iglesias, do la cuarta 
compañía de la C imandancia de Badajoz á 
la tercera de la misma Comandancia.

D. Antrauio Seoana Caño, de Ih térCefa cotn- 
patila ds la Comitulancia de .Madrid A la 
séptima de la de Alme-ía.

SR'U-P ’BTENtíNT' S
D. Seba'-'ti'án Hirt-'n^da Agu'ó'i, riel oscua- 

dróü de la cumaudjncra de M .rca  á la se­
gunda compañía do la de L1i-,da, ea la plaza 
de I rim n teni' hte.

D. Ant'» .io González S unoz», da la prime­
ra compaiT.a de la Comandancia da Uussea 
á ¡a cuarta de Ja de Málag-. '

D. Manuel Cano Garda, delas^gundacom- 
pañla de ia Comanoaucia oe Hun«ca á la ' 
tercera de la misma Goniandancia.

D. EmiJis Aivarez de Pablo, de la séptima 
compañía de la Comandaiic.a de Navarra á 
la primera de la de Oviedo.

D. Podro Moraleda y Fe-nández Simón, de 
la terce a compañía de la Comandancia de 
Guipúzcoa á la séptima de lade Ciudad Real,

D. .Angel Bueno Rodrigo, déla stpjima com- 
cañía de la Comandancia de Ciudad Real á la 
tercera de la de Guipúzcoa.

D Julio Aivarez Bsteban, de la tercera com­
pañía de la Comandancia de Huesea á ia no­
vena de la de Ciudad Real.

D. Juan Espinazo S-ardón, de la cuarta com­
pañía de la Csmanilancia de Málaga al es- 
cuad 6n de la de Granada.

D. Aquilino González Mañero, ds la primera 
compañía ds la Comandancia ds Oviedo á la 
segunda de la mi«ma C'imandancia.

D. José Martínez Vivas, ds la seg inda com­
pañía da la C rmandancia de Lérida al escua­
drón de la de Murcia.

Reeompeneoí. -Al pr mer tenieale I). E iuar- 
do Aparici Piera se le concede ia cruz de pri­
mera clase del Mórito Militar con distintivo 
blanco, en recompensa á ios di tinguidos ser­
vicios pr estados pur el mUmo durante el 
tiempo que lleva mandando Ja linea de Vi- 
Lena.

Beeeroa gratuita.—K petición del interesado I 
ha si'áo Concedido si empleo de segundo te- i 
mente da la Eica.a de Reserva g aiuita, al 
>=argento retí ado D. José Cámara G.'.mez.

Cruces.—Al priri'sr teniente D. Bruno Frai­
le Sánchez se le concedo pe muta da una cruz 
rio plata del Mérito Militar con distintivo 
blanco que puse-», por ot-a de primera clase 
de ia misma ordsu.

Indemnizaciones.—Se concede al capitán de 
la comandancia de Zamora D. Casildo Moral,

por la comisión que desi’mpeñó frírminde 
pai'ie de un tribui-at da exámvnes.

Al seguad • teniente de León D. Antonio 
Gutiérrez, como secretario de una causa.

Al teniente coronel áe Oviedo y c -mandanf# 
de Falencia, D. Valentín Ortega y D. Joaquín 
Puncal vocales de UB tribunal deeiárames.

Al capitsn do Va.encia D. A'itonio Sánchez 
V Sánch"z, comandanta de Albacet»; teniente 
coronel D. D mial C**brián Cuenca; c-ímandan* 
t>‘ D. CIntildo V»rdú G eeh, y capitán den 
Ricardo Gnindulain por formar parte de un 
tribunal pira exámenes 

El primer teniente y guariüa NiceKs Fer- 
Dánd"z Blanco y Ant-mio Lónez Arnaiz. juez 
insíru ‘tor y sec '“ta i >, rosuoclivamente.

A los de igual empleo de la eomandancia de 
O stel ó : D. Enrique Temenias Ortiz y José 
Sancho B-1, por el mi»mo concepto, y á lo s  
teu'entea D. Miguel Sá«z Magaña, Seba«t án 
Horteneda Agulió y D. Tomá< Martínez Gui 
llén, y guardivs, Francisco Pér=z Alonso y 
And' éa Lrlipez Mai-tínez, da jueces instnictores 
y 8"C rtarios dé causas.

Ascensos en el presente mes.—Han sido pro­
movidos a l ' mpleo de primeros tenientes, los 
segundo* D. Fernando Núñez Llanos, qte se 
hvüa da roemplaro en la segunrfa región; don 
Juan Garela Rodríguez, de ia coma'idancix 
de Ciudad R- al; D. Agustín Aivarez Navarro, 
de ia Comieión liquidadora de los disiieltos 
Tereiosdd Ultramar; D. Federico Ramírez Or- 
chello, de la comanda icia de Granada; don 
Vicente García Morato, de reemplazo en la 
ter■ĉ â región, y D. Jesé Fernáiides Aivarez 
Mija-es. de la comandancia de Oviedo.

Rescisiones de compromiso.—Se ha concedi­
do A 10* guardias de ¡a comandancia de Cór- 
dobe D. Antonio Cámara Montoro; de Ma­
drid, Satur-nino L(5pez Alonso, S-basiián Va 
quero Garrote y Trompeta, Manuel Rebollo 
Vaca y cabo de la de Valencia, Vicente Esco' 
laño Gonztlvo.

—Se concede á los guardias da la coman­
dancia de Oviedo Ricardo Díaz Fernández; de 
ladeC-érdoba Antonio Luque Carraona; de 
la de Teruel, Remando Márquez Yebm; de la 
de Cuenca Anacíalo Moreno Gá'vez; ds la de 
Falencia. Bartrolomé Fierri» Rev; da la de 
Oviedo, Domingo Hernández y Hernández, y 
co -neta ,de la ds Toledo, Felipe Grana'los Vi­
dal.

Indemnizaciones.—Se ha dacla-ado indem- 
D'zable la comUir^n que desempeñó en Burgos 
en Diciemb. ede 1889 el capitán de 1-a coman- 
da’K'ia(leSoria, D. EmilioGa-'cta Mato, for­
mando pa-tedé un tribunal de exámeues de 
cabos para sargento*.

—'íe concede á los tenientes D Joaquín Lló­
rente Banciella y D. Joaquín Verdes Pérez, y 
guardia Jiian D iminguez Fondos, por las co- 
mi-ienee da jueces inslructoces y secretarios 
de ausas ']ue han desempeñado.

Pt'c el mi«roo conce 'lo se concede *1 co­
ma danteD. Eustaquio A beiza Sánchez, y 
pi'imeros tenientes í>. José Muñiz Pérez y oon 
Joaquín Ll >renfe Bancieba. así como al cabo 
Lucio IIi-náud z .Muñoz, y guardia Juan D ) 
mtügu“z Yundas.

Gulucación en acíino.—.Accediendo A ios ríe­
seos 'ir-1 interesado, se ha diapu-»sto que el pri­
mer teniente D. José Sánchez Pé.-ez, que se 
encu-^Qtra de supernuma'arlo sin sueldo. | 
vuelva ai servicio activo cuando por turno .e l 
cor-esponda. í

Cruces. Se ha concedido la placa de San I 
Hermenegildo al capitán D. Amonio Fe-nán- f 
dez Gómez, con la aiitigUeJad de 28 de Feb. e . 
ro último. í

ililTO R IO
Vilíamanrique.—P- M. R.—1.* No se lo po­

demos manifestar. 2.*̂  No está incitillo. 3.* Al 
mes siguiente da oenrrir 4 * Ej periódico se le 
sirve con pumualidad, no teniendo nosotros 
la culpa de que no lleguen á su poiur.

E'stepona.—J.¿i- 1-* Si, señor; puede so-
liCÍtario cuanifu oSt« prióx.ma á cimplir el 
compromiso qUe sirve en Ca abineros. 2.* No 
se le puede roanifast»i', por obrar la filiación 
del iateresado en la Comandancia.

Perelló.—A S. 0 -—1-“ El premio. No se lo 
podemos precisar. 2.* El 7. a.* carta se re­
mitió al Sr. Martin para que ie sirva ei 
ver si le crmcuriiesen las condicienes de pagó.

Colmenar.—M. M. C.—l.*N o está incluida.
2.® Casi todos los que pertenecen al Instituto 
optaron por la idea del guardia Callejo. 3.* Re 
mitidos los números que usted nos reclama.

El Ronquillo.—C. A. M.—Ne se lo podemos 
manifestar, por falta de antecedentes.

Engue. a.—J. M. A.—Su nota de usted ha 
sido remitida á D. Nicolás Martin pará que le 
liva el revó.ver ó le contéstelas causas que 
lo impida.

Huerta.—S. L. G.—1.® Entendemo.s que ai 
señor, en analogía con io qae dispone la cir­
cular de 21 da Ab- il de 1179 qiia dice es deber 
en el cuerpo cuando se viaje en ferrocarril, 
presentarse á los superiores que lo verifiquen 
en los mismos irenis 6 estén en estaciones.
2.® Servidos los dos números que interesa y 
queda hech'i si traslado de dirección en la 
faja dei periódico.

Saiitisteban.—J. G. B.—1.® Remitida la nota 
á D. Nicolás Marti* par i que le sir va el ca­
tálogo que daeea; el dei Banco Yitaiioio pue­
de interesarlo directamente coa a-reglo al 
anuncio y á las señas que en él se consignan.
2.* El pedido de ca tas y sobres se remite tam­
bién al Establecimiento. El Membrete para 
que se las sirva y le indique su importe. Los 
periódicos se le sirven con puntualidad, y tie­
ne bien ia faja, ignorando en qué consiste el 
no recibirlos.

Oataneda. - J .  M. H. -1.* Publicado el ori­
ginal que acompaña A su carta 2.® Quedan 
servidos Jos dos números que interesa y en­
mendada la faja »n ia forma que desea.

Plasencia.—T. C. G.—Com • ya habrá visto, 
au nuestro número anteri-ir tra' âmo» del asun­
to á  que usted se refiere. También se habrá 
enterado de la circular inserta en el mismo

periódico re'ativa al particular, y que desde 
luego va evita gastos dé traslados frecuentes. 
Servidos los dos núoieros que interesa, y en 
equivalenca del repetido cargo que por equi­
vocación se le pasó, se le hace >' bono en su 
cuenta coa esta administración de los meses 
de Ene''ó i  Marzo siguientes.

Carpiede Tajo.—J. G. Jí.—1.» Se encuentra 
en Bribuega (Guadaiajara). 2.® Según nos 
in(s’'man, se está coiifsccionando otro que va­
ria al qoe ha«ta ahora r»gla.

Pechina.—Ü. G. L . - 1.® Queda hecho el tras­
lado de dirección «n la faja. 2.* Este periódico 
no llene cambi* cea el que usted i idica.

Jarandina—A. P. S .—i.® Ei cordón de re­
vólver de pelo de cabra negro cuesta 1,50 pe­
seta'!. 2.® Sólo cuando el pedido es de varios 
revólvers admite plazos que no excederán da 
cinco Para maye' antecedente, pasamos no. 
ta á D . Nicolás Martin, á fin da que le envíe 
un catálogo, en el cual constan las condicio­
nes. Q leila h-cho el ti'aslado.

Santa María.—J. V. .S.—El Maoa ilustrado 
puede usted pedíno á su autor, comandante 
de Infanterí , pr"íesor en la ?*cuela de Gue 
rra, vive Luna, 34; tieno d# vanos pieC." ŝ. 
Hecho el traslado.

VaMerrobles.—F. P. M.—l.*y 2.® No señor, 
puesto que, A nuestro entender, no debió inte 
resarla directamente y sí por conducto del 
jefe de la provincia, que es el centro de ac 
ción de donde parte ia dirección de¡ servicio 
que han dr prestar I"S individuos ríe la Guar­
dia civil, como taxativamente preceptúa el 
artículo 51 del Reg amento Militar de dicho 
Instituto, y menos teniendo allí su residencia 
un superior- del cuerpií, que e*A quien podría 
dirigirse, sólo en ios cases en que sean de 
rec.jnocida urgencia y no deba perderse mo- 
ment.->, y nonia prescindir de este conducto.
3.® y 4.* No tien; facultarles para tai, pues en 
caso de que la fuerza del Cuerpo incurra en 
alguna infraeciiín, daba comunicarlo dicho 
íuncionario al jefe natural del individuo, para 
que 'sta providencie y le corrija dentro de 
sus facultades. Re-rdeidos los números que 
interesa y hecho el traslado.

Barcelona. - G. D. S. —El 14 del actual y en 
paquete -•eriilicado se la remitió á usted el 
libro que tenia intepesadrí.

Barbadillo de Herreros.—R. B. .M —Remita 
usted el impo"te del décimo que desea en li­
branzas, valores declarados ó come mejor 
estime, y se lo servirá á vuelta de correo, in­
cluyendo pa a el certideade y franqueo. Se 
pasa nota á D. Meolás Martin para que ie 
manda el catálogo.

Valdearallano de Tera.—F. M. ft.—1.* El 
comandante del tercer batallón de Infantería 
de muntdña D. Manuel Peñas, se eiicueitra 
en Zaragoza. 2.® Le reeulta más económico 
pidiéndolas al »utor. porque de este modo <e 
evita el doble .rauqueo. 3.® En La Puebla 
(Burgos!.

Sun Roque.—J. P. F .—I.® Las instanrias so- 
licitau'io uiva Llación de notas son cursadas 
ai capitán gen-ral del distrito, y por este mo­
tivo no le po Jemos info mar io que nos iute- 
rena. 2.® En Vil.a-nora de Tapia (.Málaga) el 
primero, ye» segundeen el mismo Má;aga.
3.® P8s«do aviso al Sr. Mirtln para que le 
man ía el catálug'>que desea. 4,® S-^ntimosel 
que no reciba usted A su debido tie-npo nues­
tra >»eniauano, pue< esia administración se le 
sirve co.i puntualidad.

Hoíialrinh. —M. C. P. —1.* Si, seño", conti­
núa en vigor. 2.® A Ja eomandancia de Lo­
groño. 3.® N > le podemos remitir los impresos 
que nos intere a, puesto qu» est 'S so am-ute 
los venden en Ja imp enta dei Cue 'po, á ius 
tancias de los mismos int 'resados. 4.® No se­
ñor. 5 * El traslado se le hizo en la forma que 
nos indicaba.

San Juan de Aznalfarache.—M. J. L.—I.* 
Son siete las vacantes que existen y usted 
h»ce el número 13. 2.‘ Hecho el traslado.

Sepuerta.—D. M, C.—1.®, 2 —2.', 3 —3,* A 
menos de un kilómetro, contando desde el lí­
mite de la peblación.

Centellas.—A. C. L.—1.® S*, señer, según 
previene la circular da 2o da Julio delaño 
anterior.—2.® Si el ingreso Jo obtuvo con an­
terioridad á la circular cicada anteriormente, 
si señor.—8 ® Partida de bautismo, certificado 
de soltería y cousentimieuto ó consejo pater­
no. - 4 * No, señor.

Moneada.—G. J. G.—El 92î
Jerez.—B. B. G.—I ® No está incluido.—2.*,

8__3,» Bi o-.'
El Tiemblo.—E. L
Jeta le .-S . G, S .-l,®  No se añora

años á futuro. -2 .* SoUeilándolo CoiuA Sraria 
especial y en vista da tener que ser deatinnf*® 
á cualquiera otra comandancia por ia disolu­
ción del colegio.—3.® Se le remitieron; pero 
en virtud de no haberlos recibido, según us­
ted maniñe-.., díganos cuáles son y se le en- 
via-án nu- ámente.—4.® Reuniendo condi- 
eioaes pz -■ servir en ella, si señor.—5.® Diri- 
giéiidosu a él, que, como oficial primero, se 
encuentra en :a sección de IntaQtsrla.

Villa viciosa.—A. R. L.—Sentimos el no po­
derle complacer ¿  io que nos interesa en asta 
pregunta, por no facilitarnos antecedentes en 
la sección de Guerra correspondiente.

Málaga —1. C. A.—E primero.
Puebla de Don Fadrique.—B. A. G.—1.® El 

30 —2.® Hecha la rectificscién en la faja en la 
forma que usted nos indica.

Cascante. F. E. M.—1.® SI señor, fueron 
aprobados.—2.® No señor. -3.® Remitidos los 
números que nos pide.

Gijón.—F. C. S .—Con su carta del 12 del ac­
tual ae han recibido dos sellos de 15 céntimos 
y no el importe de 'a táctica, come en eila 
dice. La descripción del fusil está unida á la 
del Rec:ut«, qua cuesta l peseta, y 1,35 Ja de 
sección y compañía, las cuales se ie rumltirán 
tan luego mande dicha cantidad, quedando 
los 30 céntimos que acompaña pa»a el certifi­
cado y franqueo.

Lumbreras.—S. M. C.—1.® Entendemos que 
para los tfeciOB de retiro sólo se cuenta por 
entero ei tiempo servido en fila», y por mitad 
el de Ucencia ilimitada y reserva, previnién­
dolo una Real orden de 1870.2.® El cabo Ger­

mán Soler Cortés pertenece á la Comandancia 
de Madrid y está mandando eJ puesto de VI- 
iiamantilla, en dicha provincia. Respecto al 
otro que cita, díganos el nombre y se le con­
testa-á. 3.® Aunque el articulo déla ley s« 
presta á intarpreticiones, entendemos sólo 
comprenda las a'-mas no prohibidas.

Agudo.—A. M. N-—D. Nicolás Martín reoi- 
bié la» 5 peseta* y queda saldada la .cuenta.

Puebla de Don Fadrique.—F. R. 0-— Por co­
rreo del 15 del atlual se le remitleroa, ea car­
ta certificada, ius décimos que nos tenía inte­
resados.

El Alamo.—A. C. O.—Recibida su Carta y 
se'-á complacido.

Rueda. -P .  L. R.—No puede sacarla hasta 
tanto sea baja en activo. 2.‘ Se solicitan am­
bas del capitán general dei di-«tri(o. 3 ® Begúa 
a Reai orden de 29 de Enero de 1897 (0. L. núf 

mero 22i, las licencias de uso da armas expe­
didas á los individuos dei Ejército ó retirados 
con sueldo, se hallan sujetas al pago del im­
puesto del timb e dei Estado, y las de caza sa 
adquieren á mitad de precio. 4.® Como qued» 
dicho, una vez ob'ensta su retiro puede soli­
citar dichas licencias del capitán general resf 
pectivo. 6.® Respecto á destino nada p' demcM 
decirle por ahora, teniendo entendido que 
como retirado no puede aspirar á  ningún ci­
vil.

Morón de Almazán.—F, U. R.—La inetao- 
cía del guardia Calleja sobre reforma de la 
Asociación de socorros mutuos, se encuentra 
en el negociado correspondiente de la sec­
ción. Como usted habrá visto, con frecuencia 
tratamos del asunto é insistii-emos en él has­
ta conseguir tan anhelada refoi ma. Tanibién 
habrá observad* Jas reiteradas reclamacio­
nes que Sé vienen haciendo respecto al deQ- 
cients servicio de Correos, qua tantee perjui­
cios irroga á todos. Se tratarán loa demás 
asuntos que indica en su carta en primer» 
oportunidad. Servido el número que ínt- reta.

Bu guete.-S. E. S.—En 15 del actual y en 
carta certificada se le ha remitido á usted el 
décimo de lotería que tenia interesado, si no 
del mismo número que deseaba, del más 
aproximado que se ba sucontrado.

Campillo de Astalbuey.—L. C. M.—Puéd« 
remitir su importe en libranza ó valores de­
clarados y se la servirá á vuelta de correo 
por medio de certificado ó en la forma que 
desee.

Villarreal.—Z. C. G —1.» Para tener dere­
cho al doble tiempo de campaña, es condicito 
precisa haber prestado servicio en columnas 
activas de operaciones y asistido á dos 4 más 
hechos de armas. Real - rden de 7 de Sepliem- 
brede 1899 iC. H. nútn. 175). 2.® Las condicio­
nes que ee exigen para obtenerla en el Real 
d-'creto de 1.® de Febrero del citado año 1899 
(C. L. núm. 16', son las siguientes: l.®Sais 
meses de operaciones de «ampaña y hab*r 
asistidi' A un h -cho de armas, j.® Tres me-es 
de operaciones ,> tres hechos do armas. 3.® Ha­
ber prestado (.ervicio dos años en aquella An- 
tilla durante toda la campaña, ó navegado en 
a.(ua8 de ia misma en buques de la Armada 
y eu igual tiempo, l.os heridos en acoión do 
guerr < tienen derecho á la Medalla por esta 
Bo;acircunstancia. 3.® Teñe que solicitarla 
del ca- itán general del distrito. 4.® Dicho tiem­
po se cuen'a como servicio para efectos de re­
tiro, pero no para el compromiso que sirva 
con premio, el cual se prolonga igual plazo 
que el que estuviera en aquella sltuacióa.

San Fernando.—D. B J .- l .®  Su carta an­
terior fué contestada por correo, como intere- 
S'*ba 2.® Los s<»is años de servicios que de­
termina la Real o M e B  de 4  de Julio de. 1S93  

para poder ingresar c»n premio han de ser 
precisamente en filas. 3.® No tiene ust*(d-Mere- 
cao, una vez que la de 24 ds Junio de mismo 
año preceptúa que los individuos que sirven 
sin premio en al Cuerpo, no pueden ponérsela 
en posesión de él hasta tanto no terminen el 
compromiso por quese efreciaron á  servir sin 
dicho beneficio. 4.® Entendemos qne ante 
ceptos tan terminantes, es tiempo perdido 
cuanto se empleerespectoal particular. K.® Se­
gún nos informan, se ha devuelto á Guerra la 
instanc.a informada favorablemente y en bre­
ve recaerá 1* Real orden de concesión. 4.‘ Pue­
de recurrir la parte interesada, por medio de 
instancia, al jefe del Cuerpo á que esté afecto 
eidisue»to regimiento áque perteneciera el 
causante, acompañando los documentos que 
acrediten ser el verdadero heredero. Queda 
hecho el traslado y se procurará complacer á 
usted en lo que desea.

PARA PASAR EL RATO
CHARADAS

(Remitida pof s) guardia segundo del pues­
to de Tembleque Lucio García Rollizo).

Dispénsenme los lectores 
adictos á las charadas 
que les moleste eon esta 
que á continuación se e.stampa.

Es la tercera y la quinta 
medida hoy muy usual, 
que suprimen los antiguo» 
cuando á ciaita parta van.

Pmma-ios suelen hacer 
aquellos qua son golosos, 
y algnnaa veces se manchan ’ 
cuarta con quinta de gozo.

Bi todo de mi charada 
es fácil de adivinar: 
es un ser moviente 
que habita en tierra y en mar.

(Remitida por ai guardia segundo de ia Co­
mandancia V puesto de Huelva, Rodrigo Her- 
nándec Gutiérrez).

Cuando yo en ei Seminario 
Tenía puesto mi segunda primer*
P.ra mí mayor ilusión 
L» primera con la tercera.

Y así, pue», lector querido 
Con el tUo has de fabajar,
Para <iacai’ la solución
Si en ello te quieres molestar.

IMPRENTA
d e ®‘C I H era ld o  de la  Aénardla OlvU^s
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Los psdidos de esta obra, aumentada é ilustrada, deben dirigirse ai capitán D. Julio Pastor de la Rosa, 6 á la 
Redacción de este periódico, acompañando su importe é incluyendo 25 céntimos para el certificado, más 5 céntimos 
dé franqueo por cada ejemplar, en abonaré, libranza 6, de no haber estas lacilidadeí!. en sellos.
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NICOLAS MARTIN
BiPADBBO D I B. M. EL B I T  T ÚNICO PBOTBEBOB D I LA BKAL GASA

s r  ■ fcin iB i C 2 U J B 1 X « P C 3  X > A ü  O - X J A X D Z A  G X X T E X - .

GRAN ESTABLECIMIENTO DE TODA CLASE DE EFECTOS MILITARES
iPxutMcieieLo k im  k ih  s e

Se íirv « i i  provincias los podidos que se hagan de sables,'  adas, revólvers, correajes, cordo­
nes, soihbreros, espuelas, gorros, cruces y cuantos efectos reglaineotarios existen para el Guerpo de 
la Guardia Civil, á precios de fábrica. Se hacen todo género de composturas. La Administración del 
periódico facilita catálogos. Al hacer los pedidos, indíquese la estación más próxima del ferrocarril.

J . 6 ,  p z * e o l c a < ^ o s . —x a c  A . X 3 F I X D . —P x * e o l » d o a  J . 6 .

BANCO VITALICIO D E  ESPAÑA
saauR os, v id a  t  a c c id en tes

O A H A M T tA B rAB
a o o l s B l ..............................................................  1 5  o o o . o o o

.............................................................................. l « .A 6 « .6 3 » « O S
CaDltBles Asegarados desdé ia fandacldo de las Compañías

*hB8ta 31 de diciembre de 1900......................................................  » 5 * . ' íF « S .O f  1 ‘8 0 ¡ :
Idem por Booidontea...........................................................................  3 6 . 3 8 0 , 3 8 3
Pando Dor Rl nieatroB, pólizas vencidas y otros conceptos has­

ta  Igual fecha................................................................................. 1 9 . 1 3 3 . 5 9 0 ^ 3 9 [
ftr^Bsta Sociedad se dedica á constituir capitales para Is formación de dotes, re'ienclón de qnlntas y de 
más comblnacionea análoga»: rentas vitalicias, Inmediatas ó diferidas y segnro de capitales pagaderos á 
la mosrte del asegnrado y compra de asnfrnctos y nudas propled dei S dedica además al a e s u r *  «o n - 
4r s  •«•Identea^ garantizando las responsabilidades de la ley sobre accidentes del trabKjo.

M a y  «onTenlente para loe Individuo* de la  Snard la  C iv il
BIPRXSBN TACIO N ES EN  TODA BSPA SA .— PÍDANSE CÁTÁLOGC»

¡ D o m l o U L l o  ■ o o l a l :  .^ A u o l i .^

E L  E S T O M A G O
A R T I F I C I A L

Ó POLVOS D E L  DOCTOR K U K TZ

Este RBÍIIOdiO bajo la forma de pOlVOS puede titularse RlBraVillO SO  por lo 

r&dÍC3 l  de ,U8 curaciones, y sus componentes están combinados con arreglo á la últi 

ma palabra de la  ciencia. Todos los enfermos se curan, por crónica que sea ia dolencia. 

Nunca fal’a. Triunfa siempre aun en los casos más reveldea.
Enf^ifinOS hay que se han corado con una sola caja. Comprobado este remedio en 

la clientela privada de distinguidos médicos, podemos asegurar d  vez ^ue
se tome. No daña, por mucbo que Se use. No hay D lspBpSlH , U 3 S l r 8 l9 í3  6 D ÍS*
rraa que resista al “ Estómago Artificia!.,, Cuando han fracasado todos
los demás di^estivot, el único reníiSdiO pOSÍtÍVO que pueda devolver la ralud es

Estómago Artificial ó polvos del Or. Kuntz.,,

CURA

CURA

EL WIEMBRETEPAPÉLERÍi, IMPRESIONES Y UTOüRAFIA
98 , I jE Ó Íir .-M  A D B ID .- l iR Ó s r , 98

- O ran  «urtldo en e a j« «  de papel y » «b re * , d«*de 0 ‘5 0  eénttoso*.—■•ápel 
oemerclal, patinete* de 5 0 0  «a rta », de*de 9  p ese ta *.-R ap e l para  «a r ­
tas, paquete* de t o o ,  desde 0 ‘5 0  eéntimo*.—MOO U rjetas, visita, 
X‘5 0  peseta*. -Hurtldo completo de artieulos de p ie l.—lO O sa rta *  tim ­
brada* y lO O  sobres, desde 9 *50  pesetas.—Artieulos en genera l para  
el surtido oomplolo de olleln - *•

EXPORTACIÓN Á PROVINCIAS
" " " L o s lD d lv lú P O B  d e l  b e n e m é r i to  i D s t l t n t o ,  p n e d e n  h a c e r  lo s  pendidos d ir e c t a m e n t e  á  
e s t e  e s tM b le c im le o to  ó  d ir ig ié n d o s e  a l  H e r a l d o  ̂ d e b ie n d o  e x p r e s a r  e n  to d o  c a s o  i a  e s t a ­
c ió n  d e  f e r r o c a r r i l  m á s  p r ó x im a , p o r  s i  f u e r a n ,  lo s  q n e  p id ie r a n ,  a r t l c o l o s  que n o  p n d le *  
r a n  c e r t i f i c a r s e .

98 , L<E O ir.-M A D B ID .-L .li:A !ir . 98

la s  d isp e p sia s  e s ta m a e a le *  en sos diferentes formas (d tén ^ ca*e^ ía-
r r a l- f la tu le n ta )  y la d lla ta e lá n  de «*t«ndaaso, baciendo dosCpeírecer el
peso en el estómago, llennra, la hinchazón de v ie n tr e ,  Los eructos agrios ó 
acedías, gases, sed  después de las comidas, pesadez de cabeza, yórfigós, ma­
reos, anSedad, BOñolencia, opresión, repagnaneSs a las comidas, ete., men p f^  
ceda de comer alimentos pesados, exceso de alimentación, exceso de, ylno y al­
cohólicos, hábito sedentario y vida poco activa, falta dé reprtio después de 
mer 6 hacerlo bajo la Influencia de disgustos morales, gue preocupan,el áni­
mo, ó comer precipitadamente, coiho los empleados, nombres de negocios, etc., y 
toda persona qne trabaje mentalmente después de las comidas, 
la *  d isp ep sia s  in te s tin a le s^  cesando pronto las
D I A B B E  A S  con ó sin cólicos ó pujos por antiguos que sean; hace desapa­
recer el olor fétido y restablece la normalidad del Int^tlno, produciendo depo­
sición natural: tal efecto lo realiza E l  lis tá m a g o  A i^ tfle ia l, porque dés- 
trnye los m le ro b lo s  productores de la infección intestinal adquirida bien por 
mala calidad de alimentos y do las aguas de beber, insalubridad del terreno, 
casa ó lugar donde se habite ó predisposición individual a InfeccIoBarse, asi 
todo estado d la rré le o  debe ser tratado por E l  E s to m a g o  A rU fio ia l, ei 
cual actúa también como P r e v e n t iv a .  , . ,a a -
la  d e s in te r ta  con finjo de sangre, diarrea catarral con ó sin mucosldades 
por crónica que sea, evitando adquirirla á las persones qne anualmente la pa-

lá  s a e t r l t ls ,  u a s tra lK la s  y c a ta r r o  e r é n ie o  del estómago, bUiosidad y 
el e s tr e ñ im ie n to  porTalta de secrtcíón biliar, suprimiendo Is f la tn ie n -  
e la  ó desarrollo de gases, procedente do la  fermentación del alimento en el es­
tómago ó Intestinos-

CURA 
CURA

tómago é Intestinos-
8e vende en las principales fermaclas y droguerías á pías. 7‘M la (»ja; 4 ptes-já 

y en la farmacia Qayoso (sucesor de Moreno Miguel), Arenal, 2, Madrid, y centro de eópecialldc- 
des, Rambla de las Flores, 4 Bapeelena. Va por correo- Pídanse folletos.

APARTADO DE CORREOS
irtifX R O  1 4 7 HERALDO liGUARDIA CIVIL

TBIK ESTBE
inlnsaU..................... l'SO pesetas

»

3B3 I < 3  X 3  I  G  O O  X C X G  -A.
........................................... .... • 5 J
[jUrtmac,,...................3‘^
Ixtranforo...................5‘W Condiciones de'[fá' suscripción

TODA LA CCSIRESPONDENCU

AL DIRECTOR

O fle ln a s t S I lv u , A l ,  4 3  y 4 5 *

HORAS DE DESPACáO

DB trlfA Á TRES DE LA TARO

fe tiempo mínimum de suscripción es UN TRIMESTRE.—2.* Las suscripciones se cobrarán por trimestr6s|adelantadoB, cualquiera que sea el tiempoSpor que se hagan los abonos.—o.* Las suscripcio* 
I cuentan desdé el priacipio del mes en que se reciba el aviso.—4.* La suicripción se continuará indefinidamente en tanto que no se reciba del suscriptor aviso en contrario.
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CAPITULO PEIMEEO

De loa guardias.........................................  3

CAPITULO n

De los cabos..............................................  7

CAPITULO in

De las operaciones...................................  9

CAPITULO IV

De las propuestas de ascensos.................  13

CAPITULO V

Délos sargentos.......................................  14

CAPITULO VI

De las poatergad&nes...............................  14
CamuLo AtnoiwiAL..............   te
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